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 Introducción


    

    

    

    



    Es importante contar con esta compilación selecta de películas sobre la vida de personas jubiladas y próximas a jubilarse porque representa el primer paso relevante para la promoción del ocio después del retiro laboral. El cine, además de divertir, trasmite grandes enseñanzas y permite reflexionar sobre la propia vida. El listado de películas que se ofrece en este libro es un recurso valioso porque orienta a las personas jubiladas a pensar, dialogar y actuar sobre temas que les atañen, tales como la convivencia familiar, el amor a la pareja y a los hijos, la viudez, la amistad, la falta de ingresos, la preparación para la vejez, el suicidio, la eutanasia y la muerte. Temas que difícilmente se pueden abordar de forma cotidiana y que, sin embargo, con la ayuda de esta selección de películas, sin duda será una tarea posible y accesible para casi todas las personas interesadas.


    El libro se encuentra estructurado en ocho capítulos. En el primer capítulo se presenta el tema del ocio durante la jubilación. Se ofrecen datos sobre el problema que ocasiona la falta de ocio en las personas jubiladas, su importancia y algunas investigaciones sobre el mismo. En el segundo capítulo se presentan datos del cine como una estrategia de intervención educativa y social. En el tercer capítulo se presenta la metodología que sirvió de base para realizar la compilación de las películas.


    En el cuarto capítulo se presenta la compilación de las películas, organizada en 10 categorías relacionadas con las etapas que se viven durante la jubilación. En cada película se distinguen sus aportaciones y se ofrece una sinopsis, su ficha técnica y su cartel alusivo. Las sinopsis, las fichas técnicas y los carteles de las películas se obtuvieron de las bases de datos en español de Internet Movie Database (IMDb) y FilmAffinity (FA) de España y México. El IMDb es una base de datos en línea que almacena información relacionada con películas, personal de equipo de producción, actores, series de televisión, programas de televisión, videojuegos, actores de doblaje y, más recientemente, personajes ficticios que aparecen en los medios de entretenimiento visual. Recibe más de 100 millones de usuarios únicos al mes y cuenta con una versión móvil. Fue inaugurada el 17 de octubre de 1990, y en 1998 fue adquirida por Amazon. Por otra parte, la FA es un sitio web dedicado al cine. Cuenta con una versión en inglés, pero en este libro se utilizó la versión en español de México y de España. El FA fue creado en Madrid en el año 2002 por el crítico de cine Pablo Kurt Verdú Schumann y el programador Daniel Nicolás. Desde un principio la página constaba de un sistema de recomendaciones de películas llamado «almas gemelas», el cual mostraba las personas más afines en función de las puntuaciones que se daban a las películas. Tres años después se lanzó la sección de críticas, en donde los usuarios expresaban su opinión sobre una película.


    En el quinto capítulo se presenta la opción de mirar las películas a través de un orden cronológico. En los dos capítulos siguientes (sexto y séptimo) las películas están agrupadas por países y por género, respectivamente. En el capítulo ocho se propone una sencilla guía para reflexionar, de forma individual o grupal, sobre cada una de las películas. En el noveno capítulo se ofrecen las consideraciones finales bajo el título de «desenlace feliz», en concordancia con la temática principal del libro: las películas. En el décimo y último capítulo se presentan las referencias bibliográficas conforme a la sexta edición de la guía de la Asociación Americana de Psicología (APA).

  


  
     


    

    

    Capítulo I. El ocio: en búsqueda del mejor amigo de los jubilados


    

    

    

    



    El problema de la falta de ocio en los jubilados


    

    



    La transición del servicio activo al retiro se produce, generalmente, sin ninguna preparación previa. En consecuencia, las personas jubiladas, de repente, se encuentran desorientadas frente a su nueva condición, y aunque lleguen a percibir los efectos de un estilo de vida poco saludable, desconocen sus causas y, sobre todo, la manera de mejorar y mantener su calidad de vida (Bernal, 2006). Por lo tanto, uno de los mayores problemas de las personas que se jubilan es la falta de conocimientos y habilidades para planificar y disfrutar de su tiempo disponible.


    Las cifras demuestran que la adaptación para la jubilación solamente se logra en dos de cada tres jubilados, es decir, uno de cada tres jubilados experimenta dificultades de adaptación a su nuevo rol y algunas dificultades para hacer la transición del final del trabajo (Braithwaite & Gibson, 1987; Bosse, 1991; Jensen-Scott, 1993; Theriault, 1994). Por ejemplo, en un estudio se observó que no trabajar significa un problema vital para 38% de las personas jubiladas y prejubiladas. Que 33% de las personas consideran su jubilación como un tiempo de descanso y recuperación y que solamente 29% da importancia al ocio durante su jubilación (Opoaschowski, 1988). Es decir, pocos jubilados se decantan por la práctica del voluntariado social o del ocio creativo y obtienen satisfacción abundante por la decisión valiente y decidida que tomaron (Cuenca, 2009). El resto de los jubilados, que son la gran mayoría, no saben qué hacer con sus horas disponibles. Al respecto, el Instituto de Estudios de Ocio informó que 41% de jubilados volvería a trabajar, sobre todo por falta de adaptación a la jubilación y presencia de un concepto negativo del ocio, que en 48% de los casos lo identificaron como actividades para matar el tiempo (Santisteban, 1992).


    La falta de adaptación a la jubilación se manifiesta en las personas con síntomas físicos, mentales y sociales en el denominado síndrome del jubilado (Moragas, 2001). En las alteraciones físicas se puede presentar insomnio, cefaleas, hipertensión, trastornos digestivos y cardiovasculares. Dentro de las alteraciones mentales se pueden hallar estrés, ansiedad, pesimismo, depresión, alcoholismo y reducción de la libido. Como alteraciones sociales se puede encontrar la pérdida de relaciones, soledad, dependencia y violencia doméstica. Además, la ausencia de ocio condena al ámbito cerrado de la propia cotidianidad, por eso la educación del ocio es algo urgente para los jubilados, y para los que están próximos a su jubilación, porque la ausencia de trabajo (que llenaba casi todas las horas de su vida) los puede dejar con una vida sin sentido (Cuenca, 2009).


    Para llevar a cabo un ocio personal, comunitario, libre y solidario se necesita formación. Por lo tanto, la integración de la educación del ocio en el proyecto educativo de los nuevos ciudadanos debe ser una tarea urgente y necesaria. Sin embargo, dado que no todo el ocio es bueno, un reto importante en los jubilados es desarrollar un ocio suficientemente significativo, capaz de ocupar el tiempo libre con sentido, sobre todo cuando entre las actividades menos practicadas son salir a los espectáculos (teatro, cine, ópera o conciertos), visitar galerías de arte y practicar algún instrumento musical, siendo el hogar el mayor centro de la actividad de ocio y recreación de las personas de mayor edad (Cuenca, 2009).


    En sus hogares, las personas mayores leen el periódico, escuchan radio o ven televisión para sentir que disponen de grandes beneficios como entretenimiento, compañía, información, cultura, motivos de conversación, contacto con la realidad, acercamiento a los jóvenes y al presente, fomento de la lectura, creación de un espíritu crítico, ampliación de conocimientos y de vocabulario, seguridad personal que proporciona saber de qué hablar, adaptarse a la sociedad, distraerse y no perder el contacto con el mundo (Sevillano, 2004). Sin embargo, el desarrollo unilateral de esas actividades puede provocar una visión trágica del mundo, confusión, desilusión y rabia ante la situación que se presenta en la sociedad actual, porque muchas veces no entienden lo que ven o escuchan. Incluso los medios electrónicos de comunicación pueden ser liberadores o enajenantes, por eso, hoy más que nunca, es necesario ahondar en la importancia del fomento educativo del ocio, ya que su lado positivo permite liberar a las personas, romper barreras y recompensar la existencia de carencias y sinsabores (Cuenca, 2009).


    En ese sentido, la formación no es sólo una posibilidad de ocio creativo para los mayores, es también un elemento facilitador de la participación en ocio y un factor de prevención muy importante. Las personas mayores que tienen una intensa participación en el ocio tienen un menor riesgo de enfermedades, una mayor apertura y capacidad de servicio y una probabilidad menor de conflictividad. Porque la interacción es la base de todo Desarrollo Humano. Visto económicamente, la participación en ocio reduce el gasto público en enfermedades, medicinas y atenciones, al mismo tiempo que fortalece el desarrollo de un grupo de población solidaria, que puede ejercer su acción en aspectos diversos y beneficiosos para su comunidad (Cuenca, 2009).


    Uno de los principales referentes que apoya la formación del ocio se encuentra en la publicación de la Carta sobre educación de ocio, donde el ocio se define como: «un área específica de la experiencia humana con sus beneficios propios, entre ellos la libertad de elección, creatividad, satisfacción, disfrute y placer, y una mayor felicidad. Comprende formas de expresión o actividad amplias, cuyos elementos son frecuentemente tanto de naturaleza física como intelectual, social, artística o espiritual» (World Leisure & Recreation Association, 1993). Esta visión, si bien fue impulsada por los pensadores estadounidenses, pronto fue aceptada en Europa tanto por la tradición anglosajona como por expertos de la Europa mediterránea, considerado en toda su amplitud y desde un punto de vista general, como un área de experiencia, un recurso de desarrollo, una fuente de salud y prevención de enfermedades físicas y psíquicas, un derecho humano que parte de tener cubiertas las condiciones básicas de vida, un signo de calidad de vida y un posible potencial económico. Por otro lado, el consenso se puso de manifiesto en el VI Congreso Mundial de Ocio de la WLRA, celebrado en la sede de la Universidad de Deusto, en Bilbao, en junio del año 2000, con el tema «Ocio y desarrollo humano». Tanto las propuestas iniciales realizadas por expertos de diferentes países, como las publicaciones posteriores recogidas en la colección Documentos de Estudios de Ocio UD dejan constancia de ello (Cuenca, 1995).


    

    



    Beneficios del ocio durante la jubilación


    

    



    El tiempo se estructura en cuatro áreas:


    
      	
1. Tiempo psicobiológico para necesidades fisiológicas y psíquicas.


      	
2. Tiempo socioeconómico para trabajar.


      	
3. Tiempo sociocultural para la vida en sociedad.


      	
4. Tiempo de ocio para actividades de disfrute personal y colectivo (Munné & Codina, 1996).

    


    El tiempo de ocio no debe confundirse con el tiempo libre (este tiempo puede estar destinado a cualquiera de las cuatro áreas y resulta cuando no se usa en ellas) ni con el tiempo disponible, aunque ambos pueden emplearse para el ocio. El ocio es un fenómeno ambivalente porque puede ser fuente de lo más creativo o lo más patológico socialmente ya que promueve tanto el desarrollo humano positivo (juego y deporte) como negativo (pasividad, privacidad, alienación). Es, además, un instrumento de terapia y formación. Es multiforme, porque cada época aporta una forma propia del ocio y está afectado por los cambios socioculturales, y no se contrapone al trabajo.


    En la modernidad, el ocio se emplea de las siguientes formas:


    
      	
1. Ocio creativo.


      	
2. Ocio para recuperar las tensiones, frustraciones y fatiga del trabajo.


      	
3. Ocio para ostentar.


      	
4. Ocio para pasar (perder) el tiempo.


      	
5. Ocio para consumir bienes y servicios.


      	
6. Ocio para el uso de tecnología.


      	
7. Ocio para contribuir a la mejora ecológica global (Munné & Codina, 1996).

    


    Las investigaciones del ocio responden a cuatro tradiciones culturales distintas.


    
      	
1. La tradición germánica, caracterizada por estudios antropológicos y pedagógicos, fundamentada en la escuela de Frankfurt, está orientada hacia la crítica social.


      	
2. La tradición soviética, fundamentada en el pensamiento de Carlos Marx, promueve el desarrollo social e integral de los individuos, sobre todo en los partidos políticos.


      	
3. La tradición francesa, como escuela funcionalista, busca la formación de los adultos y la animación cultural.


      	
4. La escuela anglosajona, que promueve el ocio en actividades al aire libre y centra sus investigaciones en problemas prácticos de infraestructura y organización (Munné & Codina, 1996).

    


    En el caso de la tradición francesa existen dos teorías influyentes y hasta cierto punto complementarias. Una de ellas es la teoría de Friedmann, realizada en 1956, que propone que el ocio es una actividad necesaria que compensa la tensión, la frustración y la alineación, provocadas por el trabajo desmenuzado, monótono y anónimo del maquinismo y la industrialización. El extremo de la necesidad compensatoria puede ser tan intenso que lleva a una sobrecompensación generadora de conductas patológicas que van desde las adicciones a las drogas o al juego, hasta la violencia urbana (Munné & Codina, 1996).


    La teoría de Dumazedier construida en 1964 distingue tres modos básicos de funcionamiento del ocio en el sistema social, a través de las tres letras D: descanso, diversión y desarrollo. El descanso recupera de la fatiga del trabajo e incluye el aburrimiento y el tedio. La diversión incluye la distracción y la evasión para huir de la monotonía por medio de los juegos. El desarrollo personal y social para formarse y evitar la impersonalidad (Munné & Codina, 1996).


    Por otra parte, desde la perspectiva subjetiva del ocio, se cuenta con la teoría de Tinsley y Tinsley (1986) sobre las experiencias trascendentales de ocio, quienes consideran que la participación en actividades de ocio permite a las personas satisfacer algunas necesidades psicológicas básicas, especialmente aquellas que no se satisfacen en lugares y momentos de no ocio. Esta teoría integra otras teorías sobre la necesidad de compensación, crecimiento personal, aserción, formación, identidad, protección y enfrentamiento, dentro del marco de la teoría personal de adaptación al entorno.


    Estos autores vinculan el ocio como experiencia al bienestar y a la satisfacción de las necesidades psicológicas y constituyen un importante referente de esta visión norteamericana. Fundamentan sus estudios en la idea de que el disfrute del ocio ayuda a satisfacer las necesidades psicológicas. Sus presupuestos de investigación se apoyan en el hecho de que, mientras la psicología se ha preocupado de analizar la importancia del trabajo para la satisfacción y la salud mental, no se ha hecho lo mismo con el ámbito de ocio. Defienden que la satisfacción que proporciona el ocio favorece la satisfacción vital y permite estimular el crecimiento psicológico personal, ayudando a mantener y aumentar tanto la salud mental como la salud física. Esta relación de dependencia centrada en la satisfacción permite a los autores definir un modelo para medir el «déficit» o la «suficiencia» de ocio en un sujeto (Cuenca & Goytia, 2012).


    Una forma ideal para usar el tiempo disponible, en aras de sustituir las horas que se dedicaban al trabajo, puede ser a través de aumentar las actividades dedicadas al ocio. El ocio en las personas jubiladas tiene gran importancia porque les permite expresar su identidad personal (Faché, 2002), que a veces se encuentra en crisis por dejar atrás una actividad a la que se dedicaron por más de 30 años, y les ayuda a afrontar con optimismo la nueva situación (Cuenca, 2009). Lamentablemente, pocas personas jubiladas realizan actividades de ocio, porque la mayoría no saben cómo hacerlo y no encuentran lugares que les ofrezcan ayuda especializada. En el ámbito rural el fomento y la participación en actividades de ocio todavía es menor, debido a las implicaciones económicas obvias y por la escasa oferta de servicios sociales y culturales que repercute en menores posibilidades de elección y participación (García, García, & Tarres, 2016).


    La preparación para el ocio en las personas jubiladas es trascendente y urgente. La educación para el ocio, como una forma de concebir la vida en las personas jubiladas y el comienzo de un futuro más libre, se propuso desde el siglo pasado (Mendia, 1984). Posteriormente, se añadió la necesidad de formar para el ocio a través del fomento de nuevos hábitos, intereses (Limón, 1993) y habilidades para emplearlo con sentido (Munné & Codina, 1996). Incluso se llegó a concebir que, en los jubilados, el ocio podría ser el único recurso del que dispondrían para tener un interés central en sus vidas (Stebbins, 1997).


    En el nuevo siglo, se dio a conocer que en los centros de reunión de jubilados se promovía el tiempo de ocio con juegos de mesa (naipes, dominó, parchís, damas y ajedrez), juegos de lanzamiento (rana, petanca, bolos) y billar, pero que la actividad más solicitada eran las cartas, por sus múltiples beneficios terapéuticos y de preparación para la vejez (Limón & Crespo, 2001). Sin embargo, debido a la proliferación de los casinos dentro de las ciudades, resulta peligroso solamente promover el ocio a través de los juegos de baraja, porque se corre el riesgo de promover la . Además, los beneficios de los juegos de mesa son esencialmente individuales. Por lo tanto, una forma ideal, saludable y accesible para promover el ocio puede ser a través de funciones grupales de cine, pues ya se ha comprobado que las personas mayores de 65 años y más añoran asistir al cine, más que ir al teatro o a revistas musicales (Sáez & Meléndez, 2002).


    La educación para el ocio puede ayudar en lo siguiente:


    
      	
1. Reducir miedos, mitos y falsas interpretaciones.


      	
2. Corregir el desfase que se produce entre las expectativas y lo que realmente es la jubilación.


      	
3. Recuperar el sentido de los actos.


      	
4. Desarrollar nuevos roles que permitan seguir sintiéndose necesarios.


      	
5. Encontrar diversión en otras cosas.


      	
6. Desarrollar la creatividad en un nuevo encuentro consigo mismo y con los otros.


      	
7. Redescubrir el mundo y el entorno de un modo más sosegado y desprendido, abriendo la posibilidad de seguir recibiendo y seguir dando hasta el final (Cuenca, 2009).

    


    

    

    Aportaciones científicas sobre el ocio en la jubilación


    

    



    Existe casi nula evidencia científica de intervenciones que promuevan el ocio en las personas jubiladas. Resalta únicamente la intervención realizada en Valencia, España, por Peris (1986), fundamentada en la gerogogía (pedagogía para la etapa post-laboral), que trató de establecer una escuela para jubilados, la cual estuvo compuesta con 18 cursos, con un tiempo constante todas las semanas, que incluyó, además, actividades educativas, terapéuticas y culturales. En esta investigación se reportó mayor participación de mujeres, ausencia de nivel de estudios superiores y diferentes niveles culturales. Las expectativas de los asistentes fueron aprender, seguir trabajando, relacionarse, huir de casa y viajar. A través de la intervención las personas encontraron amigos y nuevas enseñanzas, a pesar de que sus familiares opinaron que les parecía bien que fueran a clases, creían que no podrían aprender nada. Se concluyó que la intervención consistió básicamente en un proceso de concientización, porque la mayoría de los jubilados desconocían actividades y modos de trabajo en el aula (Peris, 1986).


    En el ámbito de la investigación teórica sobresale únicamente el estudio comparativo entre Estados Unidos y España, donde Kleiber, Bayón y Cuenca (2012) encontraron que existe una necesidad de incorporar la educación para el ocio en los programas que ofrecen ambos países, así como las actitudes hacia el ocio, ya que una jubilación feliz puede depender de ello, sin importar, hasta cierto punto, de las circunstancias. También encontraron que las limitaciones para el ocio (barreras) pueden ser intrapersonales, interpersonales y estructurales. Las limitaciones intrapersonales incluyen la timidez o la ansiedad, por ejemplo. Son limitaciones interpersonales las asociadas con responsabilidades sociales y la falta de compañeros disponibles. Mudarse a una ciudad nueva limitaría la participación en algunas actividades debido a la falta de compañeros con los que planificarlas y participar en ellas. Las responsabilidades asistenciales, o tener personas dependientes a tu cargo, podrían limitar gravemente las opciones de ocio. Las barreras estructurales pueden incluir el coste de una actividad o la accesibilidad física de las instalaciones. Proponen superar las barreras mediante un proceso de negociación de los límites.


    Consideraron que, aunque existe una considerable evidencia de que la existencia de límites es común, a menudo se supera mediante el interés en participar, lo que fuerza a un cambio en el estado de las cosas. Concluyeron su trabajo mencionando que, tras la evaluación de las necesidades, la determinación de valores, la exposición y la negociación de las barreras, la educación para el ocio puede seguir siendo importante (Kleiber et al., 2012).

  


  
     


    

    

    Capítulo II. El cine y la jubilación


    

    

    

    



    Promoción del ocio en los jubilados a través del cine


    

    



    El cine tiene una gran relevancia para educar en valores sociales, para ayudar en la reconstrucción crítica de la cultura y para solucionar problemas individuales y grupales (Pereira, 2005). Los medios cinematográficos constituyen un recurso con marcadas potencialidades para promover la reflexión y la comprensión (Ciuffolini, Didoni, Jure, & Piñero, 2007), facilitan la proyección de experiencias personales en cualquier nivel educativo y edades, porque las problemáticas surgen directamente de la observación de las escenas representadas (González, Lauretti, & Flores, 2008), propician el pensamiento crítico y agudizan la observación (García et al., 2012), y favorecen la aproximación de las personas a escenas de la vida real, al analizar situaciones, identificar problemáticas y esbozar resoluciones de las mismas (Felippa, Osorio, Sabelli, & Reboredo, 2015). Sin embargo, es poco aprovechado el potencial del cine en la formación informal (García, Trujillano, & García, 2005).


    En las personas jubiladas, sería ideal realizar intervenciones de promoción del ocio a través del cine, ya que usualmente las mediaciones para mejorar la adaptación a la etapa de la jubilación no son fáciles de realizar, debido a la falta de disposición y tiempo de las personas, puesto que su participación en un curso de intervención les implica un mínimo 40 horas sumado al tiempo empleado para los traslados. Además, las personas jubiladas rehúsan conducir sus autos o subirse a taxis y autobuses, porque descansar del trabajo implica también descansar de las formas y horarios de traslado.


    Por otra parte, se conoce que los trabajadores próximos a jubilarse, con necesidad de apoyo, excluyen participar en eventos de preparación para la jubilación como una forma de negación de su problemática, y que las personas jubiladas no participan en cursos porque consideran, en su mayoría, una agresión el que personas externas les digan cómo planificar su tiempo disponible, siendo que les costó tantos años de trabajo y sacrificios conseguirlo (Rodríguez, 2006).


    Realizar intervenciones socioeducativas a través del cine puede ser una forma innovadora y estimulante de intervenir para la formación del ocio, a las que difícilmente pueden resistirse las personas jubiladas y próximas a jubilarse, ya que no tienen que trasladarse, pues las sesiones de cine pueden ser en sus casas, o en la casa de algún vecino, el tiempo empleado no sobrepasaría las tres horas. Además, dichas intervenciones se realizarían en un ambiente relajado, donde se podría detener la película en cualquier momento, se podrían consumir alimentos y podrían estar vestidos lo más cómodo posible, en cualquier día y horario elegido.


    Empero lo anterior, todavía no existe evidencia alguna de intervenciones a través del cine en personas jubiladas. En virtud de eso, los autores de este libro somos pioneros en la propuesta de realizar intervenciones socioeducativas a través del cine para mejorar la vida de las personas jubiladas. Con este tipo de intervenciones las personas jubiladas y próximas a jubilarse podrán beneficiarse porque adquirirán una metodología de fácil aplicación para desarrollar y acrecentar sus actividades de ocio dentro de sus propios hogares, acompañados de amistades. Dicha formación les permitirá aprender a reflexionar sobre su problemática, compartirla y buscar soluciones personales y en conjunto. Además, científicamente se aportarán datos útiles, desde la propia voz de las personas, sobre sus experiencias en la vivencia del ocio, y ofrecerá datos a otros investigadores sobre la experiencia global de intervención, innovadora en nuestro contexto, a partir de mirar películas relacionadas con la jubilación, abriendo la posibilidad de continuar interviniendo, en el corto, mediano y largo plazo, en personas jubiladas e incluso próximas a jubilarse, en contextos y regiones variadas.


    Un primer paso importante para la formación del ocio a través del cine en las personas jubiladas puede ser el disponer de una filmografía amplia, sistematizada y orientadora, que incluya películas que propicien la reflexión sobre el retiro laboral, y que pueda ser utilizada en diversas intervenciones tanto en ámbitos urbanos y rurales, como en personas jubiladas y próximas a jubilarse, como la que se presenta en este libro.


    

    



    Beneficios del cine en la vida cotidiana


    

    



    En contraste con la casi nula evidencia científica de intervenciones de preparación para el ocio a través del cine durante el retiro laboral, se dispone de bastantes muestras científicas de las ventajas que ofrece el cine al menos en cuatro ámbitos: como potente estrategia pedagógica dentro de las aulas, como un efectivo instrumento socioeducativo, como medicina social y como mecanismo de construcción sociocultural de la salud y la enfermedad. En ese sentido, se muestran a continuación algunos estudios, con el propósito de obtener una idea clara de lo que es posible fomentar a través del cine, aunque sea en otros ámbitos.


    

    



    El cine como recurso pedagógico


    

    



    Se puede afirmar, en primer lugar, que el cine es un valioso recurso pedagógico, sobre todo en la formación profesional de la medicina, ya que utilizando la metodología apropiada, a través de ciclos cinematográficos sobre temas médicos y reuniones científicas, al igual que la televisión, posee un gran impacto social y tiene enormes posibilidades para informar y divulgar mensajes (García et al., 2005). Fomenta exitosamente la reflexión sobre aspectos emocionales y psicosociales implícitos en la profesión médica (Loscos et al., 2006).


    En los casos de mediación pedagógica en la medicina familiar, el cine tiene efectividad de 99% en la reflexión sobre la propia práctica y 90% de vinculación entre los contenidos de medicina familiar (Ciuffolini et al., 2007). Es una herramienta válida en la docencia de la psiquiatría, con 100% de opiniones positivas, que enriquece la cultura general y facilita la identificación de síntomas, síndromes y situaciones causales (Hernández & Peña, 2013). Además, permite contextualizar problemas de salud en toda su dimensión psicosocial y espiritual, lo cual no es posible a través del estudio del texto correspondiente a una patología concreta. Permite, también, la oportunidad de vivir de forma vicaria diversas y múltiples experiencias que no pueden incluirse durante los cursos académicos (Icart, 2014).


    El cine, dentro de una propuesta pedagógica, ayuda para la comunicación de malas noticias médicas, facilita el entendimiento de las complejidades del proceso (escenificación del lenguaje no verbal y capacidad de ser empáticos), y permite identificar comportamientos que deben ser evitados o imitados (Gómez & Estrada, 2016). Tiene una efectividad determinada de 100% en la educación preventiva antidrogas en estudiantes de medicina (García et al., 2016). Facilita la formación continuada en profesionales de atención primaria, propiciando participación, reflexión y empatía (Moreta et al., 2016).


    En la enseñanza de contenidos de enfermería materno infantil, favorece aprendizajes significativos, perdurables y contextualizados, además de reflexión, observación aguda y pensamiento crítico (Felippa et al., 2015).


    En estudios precedentes al pregrado, se encontró que las películas, al ser portadoras de valores culturales, humanos, técnico-científicos y artísticos, ayudan, además, a mejorar los conocimientos, estrategias, actitudes y opiniones de los estudiantes (Cappelletti, Sabelli, & Tenutto, 2007). Por ejemplo, se ha comprobado la utilidad de algunas películas comerciales para la enseñanza de la biología (Baños et al., 2005) y la efectividad del cine en la docencia de las ciencias, para entender el mundo y participar en la sociedad (Grilli, 2016). Asimismo, se conoce que el cine propició actitudes positivas, optimismo y fuerza de voluntad para superar situaciones difíciles y enfrentar problemas en estudiantes de orientación educativa (González et al., 2008).


    Por su parte, el cine de televisión tiene también posibilidades educativas enormes, al ser el medio de comunicación de masas de mayor consumo, debido a la accesibilidad casi universal, gratuidad o bajo costo, su uso confortable y papel de acompañante personal o familiar (García, 2007).


    En todo caso, tanto en salas cinematográficas como en el cine de televisión, la capacidad educativa del cine mejora si su visionado se convierte en una actividad dirigida y sometida a trabajo y discusión (García & García, 2008), y si se tiene en cuenta la clasificación existente como cine de investigación (el propio procedimiento se utiliza como instrumento de investigación de un proceso), cine de enseñanza (comunica conocimientos; aprovecha con frecuencia secuencias procedentes del cine de investigación) y cine de divulgación (adecúa la narración al nivel de conocimientos de un público más amplio) (García, 2009).
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